
                    LAS GOLONDRINAS 
 
¡Golondrinas, que quitasteis al Señor sus espinas! 
 
Sentado a la puerta de mi casa os veo pasar, 
calle abajo, calle arriba, veo vuestro revolotear. 
Del campo, traéis recuerdos y encantos: 
una letárgica calma de un no lejano pasado. 
¡Qué bello descansar, viendo a la gente pasar! 
 
¡Golondrinas, que quitasteis al Señor sus espinas! 
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